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D E  P A L M A ,  P O R  L A  G R A C IA  D E  D IO S Y  D E  
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A  nuestras muy amadas Religiosas en nuestra 
$ eñor Jesucristo: salud, y  paz en el santísimo co-¡
razón de su ardentísima caridad.
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M amadas hijas etí nuestro Señor Jesucristo: se 
aproxima el tiempo de vuestra salud y de la ale­
gría de vuestras almas en la recordación del na­
cimiento de nuestro Señor Jesucristo , nuestro ca­
mino , verdad y vida.

La consideración de estas verdades y de mis 
deberes pastorales, me obliga á exhortaros á la ma­
yor perfección en el cumplimiento de vuestras re­
glas y constituciones; para que de este modo se des- 
tierre de vosotros el sueño de la tibieza y el en­
torpecimiento de las potencias, que poseídas de las 
fuertes pasiones no alcanzan á ver la verdad y la 
justicia.
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§;nodo de vivir cual corresponde 
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Efleza1 Este Dios por su grande



eafnino del cielo , desterrando nuestro amor propio 
eon sus egemplos y doctrina»

Aqui os ruego, mis amadas hijas en Jesucristo, 
os detengáis un poco, para que yo os pregunte': 
¿en qué se parece vuestra vida á la de vuestro 
Esposo? El grande, el Santo por esencia, el Dios 
de eterna magestad * el Señor de cielos y tierra sé 
viste de nuestra propia naturaleza, y se aparece 
pequeño á nuestros ojos, para que podamos se-

r
güir sus pasos. O exceso de amor! Y se hace hu­
milde y obediente hasta lá muerte, y muerte de 
cruz. Ó grandeza de eterna misericordia! Se abate 
y se hace pobre el que es la suma grandeza.

Y vosotras que sois la suma pequeñez, solo tra­
íais de haceros grandes con las fantásticas ideas de 
todas vuestras pasiones, faltando á vuestros santos 
votos, que es lo que mas pena da á mi corazón, 
en particular el santo voto de la pobreza. Pues 
veis que vuestro Esposo no se oculta porque nace 
pobre; ántes si da aviso á los Pastores y Reyes 
para que vengan á verlo; y vosotras procuráis ocul­
tar vuestra pobreza con vuestros espléndidos re­
galos , tanto las que teneis como las que carecéis 
de medios para ello, buscando, haciendo deudas, 
para igualaros con las que tienen , y usando de 
otros medias que paso en silencio por excusaros



No es vuestro modo de vivir cual corresponde 
para que entréis .cu el Reino de los cielos, mis 
amadas hijas en el Señor: os lo digo con amargura 
de mi alma; y os advierto, que debeis tene,r unas 
disposiciones muy diversas de las que teneis, para 
que nazca el hijo de Dios en vosotras.

Venid con migo á la santa cueba de Belen: os 
convido na como juez, sino como padre amante 
del bien de sus hijas. Venid con migo y vereis al 
.Unigénito  del Padre obediente en haberse unido 
á nuestra propia naturaleza, para nacer y pade­
cer hasta morir en una cruz por salvarnos á im­
pulsos del grande amor que nos tiene.

¡Qué egemplos, qué enseñanza os da, y á todos 
nosotros, desde esa cátedra del pesebre sobre la 
santa obediencia! El os enseña á que cumpláis este 
voto que habéis hecho, y lo desempeñéis con toda 
perfección, sin perdonaros ningún trabajo ni ven­
cimiento ; pues todo será nada comparado con lo 
que padeció vuestro Esposo, para que podáis po­
seerlo por toda una eternidad , alabando y bendi­
ciendo su santo nombre.

¡Qué admiración es verlo en el pesebre en tan 
suma pobreza y humildad, siendo un Dios de eter­
na magestad y grandeza ! Este Dios por su grande 
amor se nos presenta humillado para enseñarnos el



eafnino del: cielo , desterrando nuestro amor propio 
eon sus egemplos y doctrinar

Aquí os r u e g o m i s  amadas hijas en Jesucristo, 
os detengáis un poco, para que yo os pregunte: 
¿en qué se parece vuestra vida á la de vuestro 
Esposo? El grande, el Santo por esencia, el Dios 
de eterna magestad, el Señor de cielos y tierra sé 
viste de nuestra propia naturaleza, y se aparece 
pequeño á nuestros ojos, para que podamos se-

i
guir sus pasos. O exceso de amor! Y se hace hu­
milde y obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Ó grandeza de eterna misericordia! Se abate 
y se hace pobre el que es la suma grandeza.

Y vosotras que sois la suma pequenez, solo tra­
íais de haceros grandes con las fantásticas ideas de 
todas vuestras pasiones, faltando á vuestros santos 
votos, que es lo que mas pena da á mi corazón, 
en particular el santo voto de la pobreza. Pues 
veis que vuestro Esposo no se oculta porque nace 
pobre; ántes si da aviso á los Pastores y Reyes 
para que vengan á verlo; y vosotras procuráis ocul­
tar vuestra pobreza con vuestros espléndidos re­
galos , tanto las que teneis como las que carecéis 
de medios para ello, buscando, haciendo deudas, 
para igualaros con las que tienen , y usando de 
otros medias que paso en silencio por excusaros



que ofendáis mas á Dios en vuestras disculpas. So* 
lamente os vuelvo á repetir, que este no es el ca­
mino para el cielo, ni para que Jesucristo nazca 
en vuestro corazón.

Nace Jesucristo, vida nuestra, en el alma hu­
milde, obediente y pobre de espíritu; y no es po­
bre de espíritu la que por las dádivas trata de ha­
cerse mas que su hermana, y vive en una conti­
nua competencia por sobresalir mas que la otra. 
Aun cuando no tenga para comer ni vestir, no le 
ha de faltar para regalar, porque piensa que asi 
será estimada.

Infelices! os engañáis con vuestras propias pa­
siones; mas no engañáis á los sabios y prudentes, 
y ménos á vuestro celestial Esposo, que ve el fondo 
de vuestro corazón, y que en nada seguís sus pasos.

Si teneis medios, debeis repartir entre vuestras 
hermanas y entre los necesitados, con las corres­
pondientes licencias, vuestras abundancias, para que 
todos como hijos de Dios participen. Y nada en 
regalos de lujo y vanidad; pues por vuestro estado 
os está prohibido; asi como se os está mandado 
seguir la pobreza de Jesucristo. Vosotras mismas 
la habéis prometido en público y al pie de los 
altares, y esto os obliga á dar buen egemplo, evi­
tando una transgresión tan pública de vuestro voto
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sagrado, siguiendo en todo la humildad, para ex­
cusar que las que no tienen no den en otros es­
collos, de suerte que unas y otras perdáis á Dios 
por toda una eternidad.

Ahora misino me parece os oigo decir: qué du­
reza de Prelado! Pero hijas mías, mas duro esta­
ba el pesebre en que nació vuestro Esposo, y la 
santa cruz en que espiró.

Nosotras, añadiréis: damos por agradecimiento 
una cortedad; mas no por vicio, ni por ser ni so­
bresalir una mas que otra: Ay hijas mias! pedid á 
Dios su santísima gracia, y sin pasión mirad en 
Dios, y considerad lo que os digo, y vereis es la 
Verdad pura.

Diréis mas: regalamos por la solemnidad de lá 
Pascua; los Reyes y hasta los Pastores llevaban pre­
sentes al N iño Jesús. Y yo os digo: que los Pas­
tores no hicieron deudas para regalar al N iño Jesús; 

cada uno de su pobreza llevó lo que tuvo sin emu­
lación ; y asi los Santos Reyes, como los Pastores te­
nían limpieza de corazón y ponían de su parte para 
cumplir con sus obligaciones. Por eso fueron llamados 
y sus presentes admitidos.

Dad vosotras por la presente solemnidad como 
los Pastores con santa pobreza, y con limpieza de 
corazón, sin emulación, cada una de lo que tenga
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á las personas á quienes tengan obligación de agra*; 
decimiento. Imitad á los Santos Reyes en todas sus 
virtudes, y en lo que significaron con sus regalos 
del oro, incienso y mirra; mas no los imitéis en 
su esplendidez, pnes no sois Reinas, sois monjas 
pobres, y solo sereis coronadas, si guardáis vues­
tros santos votos y todas las obligaciones de vues-j 
tro estado, los cuales se dirigen en un todo, á qu$ 
aprovechéis vuestra vida en santas meditaciones, ne­
gando vuestra propia voluntad, para que os pre­
paréis á celebrar el misterio del Santo N acimiento 

con el santo egercicio de las virtudes, y mortifi­
cación de las pasiones y sentidos.

De esta suerte naciendo Jesucristo en vuestros 
corazones será para vosotras esta festividad un ver­
dadero dia <de salud que os proporcionará la ale? 
gría eterna.

Finalmente os encargo que llevadas del santo 
amor de Dios rogueis á su divina Magestad por 
el feliz estado de la Santa Madre Iglesia, por el 
Rey nuestro Señor y  por el reino, sin olvidaros 
de este vuestro Padre, para que consiga auxilios 
celestiales, con los que en todo cumpla sus obli­
gaciones, y después de esta miserable vida por la 
gracia de Dios lo alabe por toda una eternidad eit 
la gloria que os deseo: en el nombre del Pudra
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y del Hijo y del Espiritu-Santo. Amen.
Este sencillo escrito hijo del entrañable amor 

que os profeso (y por el que mientras viva os he 
de hayudar en vuestras necesidades del mejor modo 
que pueda), quiero me deis el gusto de leerlo, me­
ditarlo y contemplarlo, como punto para la ora­
ción, por el espacio de ocho dias lo mas pron­
to que pueda ser, concediendo ochenta dias de in­
dulgencia cada dia, y por cada vez que lo repitáis.

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Granada 
en diez y siete de Noviembre de mil ochocien­
tos diez y nueve.

Blas Joaquín, Arzobispo de Granada.

Por mandado de S. I. el Arzobispo mi Sr.

D. Salvador de Reyes. 
Secretario.
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